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LEY

Para enmendar los artículos 5 y 10 de la Ley Núm. 25 de 25 de septiembre de 1983, según enmendada, con el propósito de disponer que no se requerirá el certificado de inmunización para la admisión o matrícula en una escuela, centro de cuidado diurno, o centro de tratamiento social, a aquel estudiante o niño pre-escolar que presente una declaración jurada de que él, o sus padres, objetan hacerlo por la existencia de un dictamen de conciencia, el cual les impide inmunizarse; establecer que el Secretario de Salud vendrá obligado a divulgar, anualmente, cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la vacunación contra las enfermedades que las requieren; ordenarle a todo proveedor de servicios de vacunación o centro de vacunación que opere en Puerto Rico, a entregarle al estudiante o niño pre-escolar, o a los padres de estos, previo a su vacunación, información relativa sobre cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la inmunización contra las enfermedades que las requieran; y para otros fines relacionados. 

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS


Mediante la Ley Núm. 25 de 25 de septiembre de 1983, según enmendada, se estableció que ningún estudiante o niño pre-escolar podrá ser admitido o matriculado en una escuela, centro de cuidado diurno, o centro de tratamiento social, si no está debidamente inmunizado. Asimismo, se dispuso que será responsabilidad del registrador o de los directores de los centros de cuidado diurno o centros de tratamiento social requerir del estudiante o niño preescolar el certificado de inmunización. De igual forma, es responsabilidad del estudiante, niño pre-escolar o de sus padres o tutores, someter certificado de inmunización para poder ser aceptado a la escuela, centro de cuidado diurno, o centro de tratamiento social. 


A tono con lo anterior, es la política pública del Departamento de Salud de recomendar un denominado “Itinerario de Vacunación para niños y adolescentes de 0 a 18 años”, en el que se establece cuáles deben ser las vacunas administradas rutinariamente. Las recomendaciones de vacunación se revisan cada año siendo consistentes con las recomendaciones del Comité Asesor en Prácticas de Vacunación del Centro para el Control y Prevención de Enfermedades (CDC) y con las recomendaciones de la Academia Americana de Pediatría. 


Estas vacunas son cubiertas en su totalidad por el seguro de salud del Gobierno de Puerto Rico a través del Programa Federal de Vacunas para Niños (VFC) para los participantes entre las edades de 0 a 18 años. Los requisitos de elegibilidad para recibir vacunas por parte del gobierno a través de este programa son: i) ser pacientes recipientes del Plan de Salud del Gobierno de Puerto Rico – Mi Salud; ii) no poseer seguro médico; o iii) si tiene plan privado comercial y no le cubre alguna vacuna, solicitar una certificación del plan y recibir los servicios en un Centro de Salud Primario, aprobado por el Gobierno Federal (FQCHC o Centro 330). 


Cabe indicar que en Puerto Rico ya existe legislación que establece que todas las compañías que proveen seguros de servicios de salud tienen que incluir en su cubierta básica todas las vacunas recomendadas por el Comité Asesor en Prácticas de Inmunización y adoptadas por el Departamento de Salud de Puerto Rico. Por lo tanto, se supone que no haya niños asegurados sin cubierta o cubierta parcial de vacunas.


Ahora bien, debemos tener en cuenta que existe un sector poblacional que no comparte la filosofía de que todos los ciudadanos deben ser vacunados. Entre estos, tenemos grupos opositores porque pertenecen a una organización religiosa cuyos dogmas confligen con la inmunización. Asimismo, hay personas que, por la existencia de un dictamen de conciencia, tampoco permiten la inmunización. Sobre el primer grupo, ya la propia Ley 25, antes citada, establece que no se les requerirá a los estudiantes el certificado de inmunización para admisión o matrícula de presentar una declaración jurada de que él o sus padres pertenecen a una organización religiosa cuyos dogmas confligen con la inmunización. La declaración jurada deberá indicar el nombre de la religión o secta y deberá ser firmada por el estudiante, o sus padres, y por el ministro de la religión o secta. Pero, se ha hecho claro que las exenciones por razones religiosas serán nulas en cualquier caso de epidemia declarada por el Secretario de Salud.  


No obstante, en lo que concierne a la presente legislación, esta busca atender a los objetores por conciencia. Específicamente, dispone que no se requerirá el certificado de inmunización para la admisión o matrícula en una escuela, centro de cuidado diurno, o centro de tratamiento social, a aquel estudiante o niño pre-escolar que presente una declaración jurada de que él, o sus padres, objetan hacerlo por la existencia de un dictamen de conciencia, el cual les impide inmunizarse. De otra parte, se establece que el Secretario de Salud vendrá obligado a divulgar, anualmente, cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la vacunación contra las enfermedades que las requieren, y se le ordena a todo proveedor de servicios de vacunación o centro de vacunación que opere en Puerto Rico, a entregarle al estudiante o niño pre-escolar, o a los padres de estos, previo a su vacunación, información relativa sobre cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la inmunización contra las enfermedades que las requieran.


Sobre el asunto de los objetores por conciencia, la literatura disponible nos dice que son crecientes las objeciones a las campañas masivas de inmunización. Gran parte del origen de esta resistencia viene motivada por la percepción pública frente a las reacciones adversas post-vacunales (como la asociación de la vacuna contra el virus influenza con el desarrollo del síndrome de Guillain-Barré) (González Duarte y Ponce de León Rosales, 2010, p. 83-85). Otro ejemplo es la controversia en torno a la vacuna contra la tuberculosis (BCG), en términos de seguridad (reacciones como la BCGitis y la BCGosis, especialmente en pacientes con inmunodeficiencias primarias y secundarias) y de eficacia, por sus tasas variables de efectividad y efecto protector contra diferentes manifestaciones de la enfermedad distintos a la tuberculosis pulmonar. Las exenciones por razones religiosas, culturales o filosóficas han crecido de forma importante en los últimos años y representan una de las modalidades de mayor resistencia a las políticas masivas de vacunación (Omer et al., 2009, p. 1981-6).


Ciertamente, se han multiplicado los grupos opuestos a la vacunación obligatoria en diversos países en el mundo. Específicamente, en el ámbito de la atención en pediatría son numerosas las iniciativas de grupos de padres de familia y de organizaciones antivacuna que se han conformado, y cuya consigna fundamental es promover la exención por razones tanto médicas como no médicas de la obligatoriedad en el cumplimiento de los calendarios de vacunación señalados en los diferentes programas de salud
.


No podemos perder de perspectiva que, desde hace más de tres décadas, el Gobierno Federal reconoció que hay un problema, al establecer un fondo especial llamado Programa Nacional de Compensación por Lesiones de Vacunas Infantiles (National Vaccine Injury Compensation Program, 1986). Este, es un sistema que compensa económicamente a los pacientes o sus padres, por los niños que mueren o están permanentemente discapacitados por el efecto adverso a las vacunas. Cerca de 4 mil millones de dólares han sido desembolsados para compensar económicamente a las víctimas de efectos adversos por las vacunas. Además, cada ano, la Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA) recibe de 12,000 a 14,000 informes del Sistema de Información de Eventos Adversos a Vacunas (VAERS) de hospitalizaciones, lesiones y muertes después de la vacunación. 

En resumen, existe evidencia de que algunas vacunas lesionan a diversos pacientes, y, por tanto, nadie puede estar completamente seguro de que una de estas que le sea administrada a su hijo, será del todo segura. Por ello, nos parece apropiado brindarles a los puertorriqueños la posibilidad de ser objetores por conciencia, cuestión de que no se les requiera el certificado de inmunización para la admisión o matrícula en una escuela, centro de cuidado diurno, o centro de tratamiento social, a aquel estudiante o niño pre-escolar que presente una declaración jurada de que él, o sus padres, objetan hacerlo por la existencia de un dictamen de conciencia, el cual les impide inmunizarse.

Finalmente, la presente Ley persigue dotar de información a las personas con la intención de vacunarse, sobre cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la inmunización contra las enfermedades que las requieran, cuestión de que estos puedan tomar una decisión enterada sobre la seguridad de la inmunización. Básicamente, estos efectos adversos son unos no deseados que ocurren como consecuencia de la vacunación. La mayoría de los efectos adversos producidos por la vacunación son leves y transitorios y se limitan a dolor pasajero o tumefacción en el lugar de la punción. Sin embargo, pueden ocurrir unos más graves, tales como reacciones anafilácticas o encefalopatía, con graves consecuencias para el que los padece.

DECRÉTASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:


Sección 1.-Se enmienda el Artículo 5 de la Ley Núm. 25 de 25 de septiembre de 1983, según enmendada, para que lea como sigue:


“Artículo 5.- 


No se requerirá el certificado de inmunización para admisión o matrícula de aquel estudiante o niño pre-escolar que presente una declaración jurada de que él o sus padres pertenecen a una organización religiosa cuyos dogmas confligen con la inmunización o por la existencia de un dictamen de conciencia, el cual le impide cumplir con el mandato aquí establecido de inmunizarse. La declaración jurada deberá indicar el nombre de la religión o secta y deberá ser firmada por el estudiante, o sus padres, y por el ministro de la religión o secta. Asimismo, cuando la negativa a inmunizarse surja por la existencia de un dictamen de conciencia, la declaración jurada, la cual será firmada por el estudiante, o sus padres, indicará tal hecho, sin necesidad de entrar en las circunstancias o méritos de dicha decisión. Las exenciones por razones religiosas o por dictamen de conciencia serán nulas en cualquier caso de epidemia declarada por el Secretario de Salud.  


Igualmente, no se requerirá certificado de inmunización de aquel estudiante o niño pre-escolar que presente una certificación firmada por un médico autorizado a ejercer la profesión en Puerto Rico a los efectos de que una o más de las inmunizaciones requeridas por el Secretario de Salud pueden ser [detrimentales] adversas para la salud del estudiante. El certificado deberá indicar la razón específica y la posible duración de las condiciones o circunstancias contraindicadas de la inmunización. 

Todo estudiante o niño pre-escolar quedará exento de inmunizarse de aquellas enfermedades que haya padecido. Esto se acreditará mediante el correspondiente certificado médico o declaración jurada del estudiante, o del padre, madre o tutor.  

Los estudiantes o niños pre-escolares exentos de las disposiciones de esta ley podrán ser inmunizados durante una epidemia, según lo determine un representante autorizado del Departamento de Salud.”


Sección 2.-Se enmienda el Artículo 10 de la Ley Núm. 25 de 25 de septiembre de 1983, según enmendada, para que lea como sigue:


“Artículo 10.- 

El Secretario de Salud vendrá obligado a publicar anualmente, tres meses antes del comienzo de cada curso escolar las enfermedades contra las cuales los estudiantes deben ser inmunizados, entre otras, difteria, tétano, tos ferina, poliomielitis, sarampión alemán, sarampión común, paperas, y cualquier otra que el Secretario de Salud tenga a bien requerir. Como parte inherente de la publicación anual a la que aquí se hace referencia, el Secretario de Salud tendrá la obligación de divulgar cuales son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la inmunización contra las enfermedades señaladas y sobre cualquier otra que se requiera. Las inmunizaciones requeridas y la forma y frecuencia de administrar las mismas deberán estar de acuerdo con las prácticas médicas reconocidas en [el Estado Libre Asociado de] Puerto Rico.

En adición a lo dispuesto en el párrafo que antecede, todo proveedor de servicios de vacunación o centro de vacunación que opere en Puerto Rico, estará obligado a entregarle al estudiante o niño pre-escolar, o a los padres de estos, previo a su vacunación, información relativa sobre cuáles son las posibles reacciones adversas y efectos secundarios asociados a la inmunización contra las enfermedades que las requieran, cuestión de que estos puedan tomar una decisión enterada sobre la seguridad de las vacunas.”


Sección 3.-Se ordena a los secretarios de los departamentos de Educación; Familia; y de Salud a enmendar o promulgar cualquier reglamentación que estimen necesaria para asegurar el cabal el cumplimiento de esta Ley. 


Sección 4.-Por la presente se deroga cualquier ley, o parte de ley, que sea incompatible con ésta.


Sección 5.-Las disposiciones de esta Ley prevalecerán sobre cualquier otra disposición de ley que no estuviere en armonía con lo aquí establecido.  


Sección 6.-Si cualquier parte de esta Ley fuese declarada nula o inconstitucional por un tribunal de jurisdicción y competencia, este fallo no afectará ni invalidará el resto de la Ley y su efecto quedará limitado al aspecto objeto de dicho dictamen judicial.  


Sección 7.-Esta Ley entrará en vigor inmediatamente después de su aprobación.
� http://www.ea-journal.com/images/stories/Art04.02/Pinto-et-al-Vacunacion-obligatoria-y-movimiento-anti-vacuna.pdf





